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PASTOR , 4, entresuelo. — Aparía-la 915. —Telél. 3851 

Subscripción en provincias, 2,75 pesetas año. . 

Para anuncios y reclamos, véase tarifas. 
Número, 5 céntimos. 25 ejemplares, 75 céntimos. 

M A R A V I L L A S D E L T R A N S F O R M I S M O 

AZGARATE.—Vamos; al fin te has salido con la tuya, instalando la buñolería. 
MELQUIADES.—No hay más remedio, D. Gumersindo. Una de las grandes sorpresas que elreformismo 

tiene reservad¿is al país es la sustitución del viejo embuchado por el buñuelo electoral. Sólo que no tengo 
aún masa bastante. 



2 E L MEHTTDEKO 

LOECHES ES EL MEJOR PURGANTE 
A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S 
t'ada 1¿S palabras, Í,SO pt».— Por rada palabra mái , ÍO eéntimus.— auaivBt»nuw ir»-
bajo, a mitad cíe precio, y gratis por ana V«*K, enancBo se trate «le pers@ssas «*w «itnaelón aflictiva. 
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No se admiten propinas. Peluquer ías Tu­
tor, Cruz , 45, entresuelo. Ünica sucur­

sa l : Magdalena, 22, tienda. Servicio, 
30 céntimos. 

Bicicletas y máqu inas de escribir. Plazos 
reducidísimos, sin fiador.Para dirigirse, 

cítese «El Ment idero». San Roque, 12. 
Pesugira Doncel.—Infalible para los ca­

llos. Precio: 1,50 ptas, Agui la r de Cara-
poo. Paiencia. 

M U E B L E 
Despachos, Comedores, Gabinetes, Salones, 
Recibimientos, Alcobas, Al contado y a plazos. 

PUENTE DE IHVEICIÚN 
MARCA REGISTRADA 

SOCIEDAD ANÓNIMA 

BURGOS (España). 
Maravilloso específico de per­
fume distinguido, lo mejor 
que se conoce hasta el día 
para curar la calvicie, evitar 
la caída del pelo, limpiar la 
cabeza de erupciones y caspa. 
Antiséptico poderoso. Análi­
sis médico. Testimonios de 
personas conocidísimas cura­
das. P ídase en droguer ías y 
p e r f u m e r í a s importantes. 
Tratamiento en peluquer ías 

de primer orden. 
Frasco: 15 pesetas en Espa­
ña. Extranjero: 20 francos. 

Envío paquete postal. 

ü ñ JOYITA 
Novedades en JOYERÍA Y PLA­
TERÍA. Pulseras de pedida, nue­

vos modelos. 

tontera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 
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01 so m FUTIRA u n 
Si faltan las OSTRAS de la COMPAÑÍA OSTRÍCOLA de Santander 
Una persona que no prepara su estómago con ricas ostras, es que carece de 
buen gusto y que desconoce lo "que conviene a su sistema nervioso y al fun-
OOnOQCDOODQO 'JDaOÜÜÜGQ Cl OI1 H miOTltO "(fe SU CerébrO i OOOOOODOOnDOpOOOpQOQQ 
Pida usted siempre O S T R A S de la ' O S T R Í C O L A ' de Santander, que en sus 
soberbios parques de Boo ha hecho la más perfecta instalación e^terií izadora, 

con la ga ran t í a de las eminencias médicas y.quimi.cos españoles. 
Do venta en todas tas p e s c a d e r í a s , restoranes y buenos hoteles. 

O R T O P E D I A M O D E R N A 
Exclusiva en lo>s bragueros norteamericanos Seeley y Ro» 

saleid, ÚNICOS I N C O R R U P T I B L E S Y D E P R E S I O N G R A ­
D U A B L E a voluntad sin mecanismos. 

No precisan tirantes que molesten, n i pesan, n i rompen, n i 
se ensucian, n i son de crecido coste y duran eternamente. Mo-
de os apropiados a cada caso. Huid del industrialismo. 

Curación evidente de las hernias por la presión constante 
graduada, si no completamente están agotadas las energías 
físicas. ; • 

Aparatos contra lop prolapsos, desviaciones de la matriz y he­
morroides. Tirantes para enderezarla espalda; fajas ventrales, 
soportadores abdominales, etc. 

B R A G U E R O S D E T O D A S C L A S E S Y P R E C I O S 

Osiotar &AJLGUÉS Santiago de Galicia 

A L M O R R A N A S 
El u n g ü e n t e especial de GENARRO 
las cura infaliblemente, sean de la 
clase que quiera. — Tubo con cánula , 
1,75 pesetas.— A B A D A , 4, M A D R I D 

CARTAGENA, Fotógrafo 
Montera, 44, Madrid. 

• 
Casa recomendada para toda clase ¡¡ 

de trabajos fotográficos. 
a 

PRECIOS ECONOMICOS ¡¡ 
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Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, 

piedras y accesorios. 
Depositarios de las marcas 

II. w - Rebolt, Komet, Sa-
rastro y otras. 

Grandes fantasías para re­
galos, en oro, plata, esmaltes 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y menor. 
Carmen, 42 y PL del Callao, 2 

Las oficinas de EL MENTIDE-
RO se han trasladado a Fac­
tor, 4, entresuelo. 
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. La, Unión y el. Péhix Español 
COMPAÑÍA DÉ SEGUROS REUNIDOS 

Capital: 12.000.000 de pías, efectivas completamente desembolsado. 

A O E N C I A S 
en todas las provincias de España, Francia y Portugal 

Cuarenta y nueve años de existencia 
S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

I S E G U R O S C O N T R A INCENDIOS 

A l c a l á , 43 Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 6o 

I Para la cabeza no emplee usted otra ¡ 
cosa en su tocador que 

EL REGENERADOR PAZ DEL CABELLO ¡ 



Bergamin nos enseña sus planes 
En Instrucción. 

Pasadas las festividades de Pascua, que 
tan buenas pesetas nos han costado, re­
anudamos nuestras interviús con los mi­
nistros. Las reanuda Mamporro, natural­
mente, que cada día se siente más pleno 
de personalidad y mejor provisto de ga­
rrote. 

Hoy le ha tocado el turno al simpático 
Bergamin de la casa, que, a pesar de su 
rostro triste y prolongado, es, entre los 
malagueños, lo que se llama un hombre 
de buena sombra. (Véase el repertorio an­
tiguo de los hermanos Quintero.) 

Mamporro llegó a Instrucción muy de 
mañana, porque allí se madruga mucho 
desde que estuvo Ruiz, y preguntó por su 
excelencia. 

— Se está afeitando — le dijo el por­
tero. 

— ¡Caray! Entonces volveré otro día, 
porque si se afeita todo el rostro de una 
vez... 

En esto se oyó la voz del ministro, dulce 
como el Málaga añejo: 

— Adelante, Sr. Mamporro... 
— Que haiga salud, D. Bergamin. 
— ¡Hola, hola!; por lo visto aspira usted 

a ingresar en la Academia. 
— Si se terciara, vamos al decir, ¿por 

qué no? ¿No ha ingresado ya Miguel Eche-
garay? ¡Pues velay!... 

— ¿Y qué le trae a usted por aqui? 
— Vengo a la encuesta. 
— ¿A la de enero?... 
— No, señor; a la de usted. 
— Pues usted me... dirá. 
— Dos columnas y media, aproximada­

mente. 
En vista de que el diálogo se iba pare­

ciendo a una obra de Calleja, cortamos 
por lo sano y nos fuimos a lo nuestro. 

Cultura y piscicultura. 

— Vamos a ver, Sr. Bergamin: ¿Por qué 
le trajeron a usted a Instrucción? 

— Supongo yo que por haberme dedi­
cado a cosas de Hacienda. 

— Perfectamente. ¿Y con qué planes 
vino usted aqui? 

— Pues, hijo, con los puestos y una 
muda. 

— ¡Ah!... ¿Pero le acompaña a usted 
una muda? Ahora comprendo sus visitas a 
la Escuela de Sordomudos y Ciegos... 

— Hablo de una muda de ropa ministe­
rial. Yo soy eminentemente económico, 
como habrá usted observado siempre que 
se habla en el Congreso de esas cuestiones. 
Aqui me propongo también seguir un sis­
tema financieropedagógico, en consonan­
cia con los escasos recursos que nos han 
dejado los liberales. En primer término, 
a mano derecha, entrando, he de decirle 
a usted que estoy asustado con el personal 
docente, que no es todo lo docente que se­
ría de desear. Es necesario que se sepa que 
hoy hay más profesores que alumnos, y, 
sin embargo, hay más cátedras que profe­
sores, y más establecimientos de ense­
ñanza que cátedras. 

— ¡Demonio! ¿Qué me cuenta usted? 
— Que no le cuento, porque seria el 

cuento de nunca acabar. ¡Con decir que 
para pagarle a cierto relojero la compos­
tura del reloj de un ministro se creó una 
cátedra de relojería comparada! 

— ¿Comparada a la frescura del minis­
tro?... 

— Esto es una pena, una gran pena... 
— O, m^jor dicho, un Nuevo Club... 
Bergamin se puso tan triste al oírnos, 

que la barba le llegaba a media pierna. 
Nosotros callamos, por no decir una nue­
va tontería. E l portero entró con un pa­
ñuelo y le secó dos lágrimas al ministro. 

Luego le puso una bota entre las manos. 
Una bota de vino de Málaga, que también 
catamos cortésmente. 

A grandes males... 

El ministro se subió las gafas hasta la 
frente, nos quitó la bota y dijo: 

— Ante esto, el único remedio es el ra­
dical... 

— ¿Y no le sería a usted lo mismo Es­
paña Nueva f 

— Hablo del radical remedio que yo ha­
bía proyectado; pero me ha parecido un 
poco detonante. 

La correspondencia de un diputado antes 
de la disolución. 

La misma correspondencia después 
de la disolución. 

. — ¿Una bomba? 
— Hombre, no; un poco menos. 
— ¿Una bombilla? 
— Me proponía suprimir de un plumazo 

todos los Centros de enseñanza. 
— ¡Caracoles! ¿Pues sabe usted que eso 

no se le había ocurrido a nadie? 
— Yo soy partidario de lo que el Señor 

le dijo a San Pedro. 
—¿Y qué le dijo el Sr. Maura a D. Faus­

tino? 
— Me refiero al otro Señor y al otro San 

Pedro: « Tú serás la piedra sobre la cual 
edificaré, etc. » 

— De manera que estaba usted dispues­
to a derribarlo todo... 

— Y a edificar de nuevo... 

— Para no pagar el impuesto sobre so­
lares. Muy bien, muy bien. ¿Y ha desis­
tido usted de ese plan? 

— No he tenido más remedio. Dato me 
lo dijo cuando le expuse mis propósitos: 
« Somos liberales-conservadores; pero an­
tes conservadores.» 

—Después... 
—Después, nada. 
—No; si digo que después conservadores; 

primero liberales. Liberales — guión — 
conservadores. 

De pol tica, nada. 

El ministro nos atajó con un gesto. 
— De política, nada, Sr. Mamporro. Se 

lo suplico. 
— ¿No quiere usted decirme su actitud 

en el pleito conservador? 
— Desde que me nombraron ministro 

no me ocupo de pleitos. He cerrado el bu­
fete. Sin embargo, le diré a usted que 
como ministro de, Instrucción pública, yo 
tengo que estar con el Sr. Dato; pero 
como ministro de Bellas Artes, yo no 
puedo apartarme del Sr. Maura. Don An­
tonio es un gran artista. Por lo demás, 
sigo siendo malagueño. 

Esta última manifestación nos hizo 
comprender que toda insistencia cerca del 
simpático y acongojado ministro resulta­
ría inútil. 

— Le dejamos entregado a sus planes 
de edificación, Sr. Bergamin; pero antes 
de separarnos,una pregunta:¿Qué progra­
ma va usted a llevar a las futuras y fla­
mantes Cortes? 

— Ninguno. Precisamente estoy redac­
tando un decreto por virtud del cual se 
suprimen los programas oficiales, y no voy 
yo a dar el pernicioso ejemplo... 

Su excelencia se puso las gafas en su 
sitio y nos tendió la mano. 

A l salir, un consejero de Instrucción 
pública preguntábale al portero: 

— ¿Está por un casual el señor ministro? 
Y el portero contestaba: 
— Se está afeitando. 
— ¿El qué?... 
— ¡Pues, la cara! 
— ¡Es que soy sordo! 
Nosotros, sin ser sordos, estuvimos por 

hacerle al portero la misma pregunta, ol­
vidando que el rostro de nuestro buen 
amigo es bastante cumplidito para ser 
afeitado de un tirón. 

La chiquillería, encasillada. 

Ora por el lado conservador, ora por la 
banda liberal, es lo cierto que vuelven a 
estar en vísperas de sentarse en el Con­
greso todos los chicos y parientes de per­
sonajes conocidos, incluso de los muc-hos 
que han triunfado en esta vida a título de 
besugos sin escamar. 
| ?-El único que se ha quedado sin encasi­
llar es el hijo del encasillador, Pepe Sán­
chez Guerra. 

Y eso tampoco nos parece bien, aun­
que el padre se enfade. Que ê -te sea un 
país de yernocracia y de aprovechamiento 
forestal, no es motivo para que el mucha­
cho, siendo inteligente, culto y formal, se 
quede a la puerta del Congreso por el solo 
pecado de. que su padre sea ministro de 
la Gobernación. 

¡Lo que se reirán Montero Ríos, Cobián 
y Navarro Reverter! 

Si ellos tuvieran el manubrio, habría que 
llevar niñeras y pañales al Congreso. 

Pues sin tenerlo, nos vamos a sentir 
humedecidos... 



DON RODRIGO SE CONVIERTE 
Y a saben ustedes que D . Rodrigo era la 

fierecilla devoradora del fraile, del car­
tujo en salsa y del Cura... azao. Pues 
ahora resulta que el buen D . Rodrigo se 

va a Roma por todo, ya que le falta Ro-
manones, v que se dispone a escribir una 
obra del Vaticano, sin duda para que el 
pobre Zola le envidie desde el otro mundo 
por el cable de Mariano de Cavia. 

Desde que recibió la bendición de don 
Anto l in , nuestro hombre está descono jido, 
y casi vamos a tener que empezar a elo­
giarle como futuro colaborador de los 
P . P . y W . Benedictinos. 

E l buen Soriano, que ya es más bien 
conquense, va a la Ciudad Eterna a ha­
cer un acto, en vista de que un acta es im­
posible. 

Después de un acto de contr ición, que 
vendrá a ser algo así como el juramento 
que pensaba prestar en el Congreso, y de 
un propósito de enmienda al capítulo 
quinto, recibirá las acostumbradas ben­
diciones y volverá a España para proste-
narse ante Sánchez Guerra. 

Otros aseguran que ingresará en el par­
tido tradicionalista, ahora que muchos 
partidarios de D . Jaime van a ingresar en 
el partido católico, y hasta se afirma que 
en Roma se ce lebrará una entrevista en­
tre el Pretendiente y su futuro partidario. 

Nosotros no perdemos la esperanza de 
ver a D . Rodrigo afeitado como Chicote y 
vistiendo el hábito de una Orden cual­
quiera, aunque sea de la Orden... público. 

E n fin, que el suceso es para meditado. 
Don Rodrigo in ternándose en el Vaticano 
sin Iglesias, es un síntoma alarmante. 

¡ Y pensar que todo eso se lo debemos a 
Melquiades, por declararse heterodoxo! 

Al terminar la firma de los 500 alcal­
des de Real orden, Sánchez Guerra se sin­
tió desfallecido. Le bastó una copita del 
tónico VINO VITAL ZÚÑIGA CERRUDO, de 
Jacometrezo, 14, para, seguir despachando 
expedientes municipales con un ardor que 
ha sido el asombro de los candidatos. 

El servicio doméstico. 
Lo paga el Estado. 

Seguimos recibiendo cartas en que se 
nos da cuenta de los porteros, mozos, guar­
dias, etc., que paga el Estado y que pres­
tan su servicio como lacayos, mayordo­
mos, pinches, etc., en las casas de los 
personajes políticos. 

Ascienden ya a miles los casos que co­
nocemos. 

Hoy, precisamente, nos dicen que un 
empleado del Congreso sirve también en 
casa del conde de Romanones, sin que en 
la Cámara sepa nadie cómo tiene el rostro 
ese empleado. 

E l pobrecito conde ha venido tan a me­
nos que ya no puede pagar de su bolsillo 
ni los servidores. 

L o curioso es que, a pesar de nuestros 
requerimientos, los guardias, los porte­
ros, los ordenanzas, los mozos, etc., si­
guen en el servicio domiciliario como si 
tal cosa. 

Menos mal que mientras se desempeña 
un cargo se utilicen esas cosas; pero 
cuando se es un simple particular (lo de 
la simpleza en este caso no quiere decir 
bober ía , sino vivería), ¿por qué la conti­
nuac ión en el disfrute de esas gangas? 

Es necesario que los ministros y las 
autoridades hagan pasar lista en sus. De­
partamentos para que termine este escán­
dalo vergonzoso de los empleados-niñeras . 

Bogamos a todos los que conozcan ca­
sos de esta índole, que constituyen,una 
verdadera inmoralidad, nos lo comuni­
quen, con nombres y apellidos, para pu­
blicar un cuadro completo de personajes 
que trafican con su influencia en favor de 
los menesteres domésticos. 

¡ Y lo que más nos revienta es que luego 
se dan postín con la servidumbre! 

EL MENTIDERO, comentado 
Claro que no se trata de una noticia, 

porque ya se sabe que las cosas que dice 
E L MENTIDERO son el tema de comenta­
rio entre los políticos durante toda la se­
mana. ¡Como que es el tínico periódico 
con sentido común y con ríñones que se 
ha publicado en España desde los remo­
tos tiempos de Nido y .Segalerva hasta 
nuestros bisnietos! 

E l ar t ículo comentado ahora es el que 
se titulaba en nuestro número anterior 
Don Eduardo, dos palabras. Mate usted al 
,,trust". H a dado la vuelta a España , ha 
pasado por los viciosos Círculos políticos 
y ha caído, al fin, en las columnas de 
varios colegas, entre ellos del querido y 
espeluznante La Tribuna, que lo repro­
duce con las del veri, como decimos los 
clásicos de la Fuentecil la. 

La Tribuna dice que el art ículo ha 
puesto de muy mal humor al Presidente. 
¡Quia , hombre! Sonríase usted. Don 
Eduardo no puede ver al trust ni en acua­
relas, porque le tiene frito a peticiones de 
actas, credenciales y demáá productos de 
la mondonguer ía o refectorio, que dijo 
D . Antonio I, emperador. 

L o que pasa es que el trust se pone en 
jarras cuando no le hacen el gusto, y ame­
naza con el tiro, el veneno, la puña lada , 
etcétera, etc., y no hay modo de que uno 
se juegue la vida por tan poca cosa; pero 
el día en que Dato se convenza de que, 
teniéndonos a nosotros, que no pedimos 
ni aceptamos mas que alguna que otra 
oblea, se puede sonreír un político de la 
aurora boreal y del signo de Piscis; ya 
verán ustedes lo que es cantarles las cua­
renta al lucero de D . Santiago Alba . 

L o único que se viene a demostrar, al 
fin y al cabo, es que E L MENTIDERO em­
pitona al mismísimo D . Juan Tenorio, y 
se queda tan fresco como Romanones. 

« E L MENTIDERO es monárquico », dice 
un clasificador. Y de pronto E L M E N T I ­
DERO le sopla un estacazo a la Monarquía 
que tiembla el Teatro Real. «EL M E N T I ­
DERO es conservador», grita otro ganso. Y 
Mamporro la emprende una buena ma­
ñ a n a a palos con Maura, Dato, Sánchez 
Guerra, L a Cierva y Besada, hasta que se 
le encoge el garrote. 

E L MENTIDERO no es nada. E L M E N T I ­
DERO es un periódico monumental, que 
no admite mercedes (con perdón sea dicho 
de Merceditas Pardo y de Merceditas Pé­
rez de Vargas), que no acepta consejos, 
que no atiende mandatos y que se sonríe 
de la luna, de las estrellas de varietés y 
de los cangrejos de río. 

Cree que al Gobierno no le conviene l a 
compañía del trust, que, en su aspecto 
político, ha logrado captarse las antipa­
t ías de España , y lo dice. 

¿Le hacen caso? Bueno. ¿No le hacen 
caso? Bueno... y Ramiro de Maeztu. 

Y a mi , P r im . 
Y a mí, Burguete. 

En el „lunch" de Gobernación 
no se sirvieron más vinos que los selectos 
de las Bodegas Gallegas de Pedro Ro­
mero y Hermanos: Los Peares, Orense, 
Tinto Tres Ríos y Blanco Brillante. E n 

* todos los restoranes y hoteles y en El Sa­
natorio, Cruz, núm. 21. 



Historieta de Vadillo, encontrada en un bolsillo. 

Nació Vadillo en Navarra, 
y empezó a dar la tabarra. 

En la escuela descollaba, 
pues los libros se tragaba. 

Cuando la barba le crece 
« saca » un rostro que entristece. 

És el marqués de Vadillo 
bueno como un panecillo. 

Desde sus primeros días 
le tiran las cofradías. 

Lo mismo ahora que antes 
le adoran los estudiantes. 

E l democrático chito 
es su juego favorito. 

No cesa de oir sermones 
ni falta a las procesiones. 

Nadie explica con más sal 
el Derecho natural. 

Resuelve conflictos mil 
en el Gobierno civil. 

Como es un hombre muy listo 
es cuatro veces ministro. 

A l fin, hacia el Purgatorio, 
le lleva el ángel... Ossorio. 



D A T O Y L O S A C O M O D A D O R E S 

Los acomodadores de los teatros. — Como nog han dicho que no tiene V. E. programa, aqui venimos por si se digna elegir 
entre los de nuestros respectivas coliseos. 

Villanueva se ha enfriado. 
Don Miguel, que aprovechó hasta los 

últimos instantes de su existencia presi­
dencial, consumiendo gasolina y calefac­
ción del Congreso, estaba en el despacho 
de la Cámara mortuoria (hoy mausoleo) 
el día de la disolución. 

Aun abrigaba la esperanza de un Gabi­
nete liberal, aunque modestito, cuando 
entró Lamana, diciendo: 

— ¡Nos han disolvido, D. Miguel! 
— ¡Disoluto! 
— E n disoluto y definitivamente. 
Don Miguel cayó del lado de la libertad 

algo mareadillo, como si acabaran de pre­
sentarle un judío de Ceuta, y al volver en 
si natural, exclamó: 

¡En el alma siento frío, 
en el alma siento frío, 
porque está lejos de mí!... 

Esto último lo decía acordándose de la 
soñada Presidencia del Consejo. 

Después se guardó dos paquetes de cara­
melos, únicos supervivientes de la última 
legislatura, e incorporándose al cortejo, 
murmuró. 

— ¡Ay, no puedo más! Venga, Lamana... 
— Las dos, señor presidente — contestó 

el niveo y figaresco transformista, ten­
diéndole ambas manos. 

Y así salieron del despacho presiden­
cial. 

A lo largo del pasillo cómico del Con­
greso, Villanueva iba llorando amarga­
mente, que es como suele llorar uno, aun­
que los novelistas opinen lo contrario, y, 
al ver el automóvil, gritó: 

— ¡La última carrera, oh, chauffeur! 
Y el auto partió a toda velocidad. 
A l llegar al domicilio del expresidente, 

D. Miguel preguntó: 
— ¿Queda gasolina? 
— Dos bidones, señor. 

— Bébete ese par de bidones, Lamana, 
porque de mi paso no quiero dejar ni 
huellas. 

Se metió en el lecho, y desde entonces 
delira, llamando a Melquíades y diciendo 
un porción de horrores de Ventilador. 

Es la primera vez que D. Miguel se en­
fria, pues ya saben ustedes que está siem­
pre a 39 y décimas. 

Las fiestas de Navidad y las próximas 
de Carnavales suelen producir en el orga­
nismo, además del desgaste propio de los 
excesos, consecuencias peligrosas para la 
salud. Ao hay que desesperarse. Para algo 
se ha inventado el compuesto arsenical X 2 , 
que purifica la sangre, y que al devolver­
nos salud y vigor nos comunica la alegría 
necesaria para divertirnos otro año. El X 2 

es el triunfo de la vida. 

El modesto concurso. 
Hasta las siete de la noche del martes, 

festividad de los Santos Reyes, habíamos 
recibido 1.948 respuestas a nuestro mo­
desto concurso, en que preguntábamos de 
quién eran y dónde estaban construidos 
los dos hoteles cuyas fotografías publica­
mos en el número anterior. 

Han acertado 1.012 señores, y hecho el 
sorteo correspondiente entre ellos, ha re­
sultado premiado con la subscripción gra­
tis, por todo lo que le queda de vida a 
este año, el lector que nos dirige la si­
guiente carta: 

«Señor D. Feliz del Mamporro. 
Director de E L MENTIDBRO. 

Muy señor mío: Enterado de su con­
curso, y conociendo los detalles que pide, 
tengo el gusto de mandarle los siguien­
tes: 1.°, los hotelitos están enclavados en 

la Dehesa de la Villa y próximos a los ho­
teles de los Sres. Mañas Cruz y Daza; y 
2.°, dichos hoteles pertenecen a los seño­
res Quejido y Barrio. 

Queda de usted suyo afectísimo seguro 
servidor, J. G. Manzano. 

Madrid, 5 de enero 1914. — S/c. Lope 
de Vega, 26, bajo derecha.» 

Otros lectores nos envían más detalles 
curiosos, que la falta de espacio nos im­
pide publicar hoy. 

De modo que el Sr. Manzano recibirá, 
con nuestra enhorabuena, desde este nú­
mero, todos los de E L MENTIDERO hasta 
fin de año, y los demás que acertaron y no 
tuvieron suerte en el sorteo pueden pasar 
a recoger sus colecciones. 

A los otros, que no han acertado por 
estar en el Limbo, una leve sonrisa. 

Y a los dos exconcejales socialista nues­
tra felicitación por sus hoteles. 

M A U R I S T A S Y D A T I S T A S 
Todo el mundo sabe cuánto se habian 

enfriado las relaciones entre mauristas y 
datistas. De pronto renace el calor, a pe­
sar de las bajas temperaturas de estos 
días. Y es que en casi todos los domicilios 
conservadores se van instalando las cale­
facciones centrales de los Hogares Perret, 
único sistema eficaz para combatir el frío 
en las casas y en los Círculos políticos. En 
la plaza de Oriente, 3, os lo demostrarán. 

En breve todos los números de EL 
MENTIDERO constarán de 

16 PÁGINAS 
sin que por eso cambie su precio comple­
tamente ordinario de 

CINCO CÉNTIMOS 
¡Porque más ordinario que un perro 

chico!... 



Hentidero taurino. 
Año nuevo... estacazo merecido. 

Nos preguntan: ¿No se ha enterado la 
Prensa rotativa de Madrid del desastre de 
Gaona, que asesinó a cinco toros en la co­
rrida en que fué cogido el madrileño 
Pastor? 

¿Tampoco se ha enterado de que los 
compatriotas del pelao le tiraron cuanto 
cogieron a mano, y de que esos cables de 
Méjico, Lima, Caracas, etc., que se publi­
can en la Prensa contando dislocantes 
éxitos valen pesetas- a diversas personas? 

¡Señores: a contestar tocan! 
¡Viva el mangoneo! 

Pues, señor. L a Asociación de Toreros 
acordó que se hiciera la votación de pre­
sidente, enviando los socios de toda Es­
paña un boleto con su candidatura co­
rrespondiente. ¡Sobresaliente! 

¿Ustedes creerán que esos boletos han 
sido respetados como merecen? ¡Miau! 

El primer fresco con poca... escrupulo­
sidad que le ha venido en gana ha abierto 
las candidaturas, y las que no han conve­
nido, al cesto de cabeza. 

A ver un Escuadrón del Mamporro. ¡Ti­
jera en ristre y botas listas! ¡¡¡Marchü! 

¡Ya serán menos! 

A juzgar por lo publicado en los perió­
dicos, cada torero tiene ajustadas para la 
próxima temporada quinientas corridas. 

¡¡Guasones!! Algunos de los que meten 

más ruido sólo apuntan en su haber: una 
en Cadorniguilla del Centro, dos en Corral 
de Abajo y un millar en el pensamiento. 

Ya verán cómo nuestro querido amigo 
Don Tiempo nos va dando la razón. 

¡Angelitos!, cómo aprenden. 

Nos dicen empresarios de varias plazas 
que los niños Belmonte y Gallito picólo, 
al ser contratados, exig'en sean colocados 
torerillos que deslucen el cartel jnás pin­
tado. 

Niños, no tiréis de la cuerda, que hay 
más días que longaniza, y de pronto 
¡¡pumü, al foso. 

L a p r e o c u p a c i ó n de D . M e l q u í a d e s . 
Don Melquíades ha estado preocupadí­

simo mucho tiempo pensando cómo se las 
arreglaría Maura para mantener el fuego 
de sus partidarios. Y alguien ha caído en 
la cuenta de que, además de tener talento, 
un hombre político que quiera sumar sim­
patías ha de surtirse, necesariamente, en 
la Gran Papelería Americana, de Espoz y 
Mina, 14, pues parece que todos los ar­
tículos que allí se compran tienen la vir­
tud de la atracción, por su buen gusto y 
su calidad inmejorable. 

Los presupuestos municipales e s t á n 
aprobados por el Gobernador con carácter 
provisional. 

Como hay recursos entablados contra 
esa juerga edilesca, esperamos que el mar­
qués de Portago, que es un barbián, nos 
dé noticias para aplaudirle, desaprobando 
esa vergüenza burocrática 

Marqués, ¿quiere usted hacerse popula-
risimo?... Pues esta sfría la ocasión. 

En el Ayuntamiento están aterrados 
desde que llegó Pablo Iglesias. 

Ya se sabe que ahora es cuando se va 
a poner en claro lo que ocurre con la Em­
presa de la Gran Vía. 

¡Miau!... 
mmm 

Nuestro gentil amigo y alcalde, el señor 
vizconde de la Colonia Esa, sigue mul­
tando a automovilistas, cocheros, etc., por 
infracción del bando. 

¿Y no habría medio de evitar que los 
peatones cargados, ora con bultos, ora 
con aguardiente, le rompan a uno las na­
rices por las aceras? 

A l duque de Tovar le han dado varias 
Comisiones en el Ajamtamiento. 

Nos jugamos lo que ustedes quieran a 
que ya se las ha pedido Romanones. 
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a mejorar la Administración pública. Está ha­
ciendo mucha falta el empleo de la lejía. 

Lema. — Un catecismo. Ya saben ustedes que Lema 
se llama, además, Ripalda. 

Lengua. — Organo que a unos nos sirve para ha­
blar y a otros para ingresar en la Academia. 

Lenguado. — Según una frase de Maura, el polí­
tico de menos inteligencia. L a frase es: « Tiene 
menos inteligencia que un lenguado.» 

Lenguaraz. — Orador parlamentario. 
Lenteja. — Lo único que vamos a poder comer los 

madrileños después de la aprobación de los pre­
supuestos municipales. 

Leña. — Credo del partido mamporrista. 
León. — Un hombre que se gana la vida haciendo 

fuerzas. (Véase el León de Navarra.) 
Leonera. — E l Congreso, así que empieza el de­

bate político. 
Letargo. — Efecto que le produce a uño las sesio­

nes del Senado. 
Letra. — Documento que ataca a la vista. ¿Han 

visto ustedes algo que haga cerrar más pronto 
los ojos que una letra a la vista ? 

Letrado. — Hombre que embrolla las cuestiones 
más sencillas. 

Levita. — Prenda que usan los diputados para cu-
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Ladrón. — Unas veces es apellido y otras es nom­
bre propio. Ejemplo de apellido: Ladrón de Gue­
vara. Ejemplo de nombre propio: Don Fulano de 
Tal. ¿A que se han acordado ustedes en seguida 
de cualquier personaje? 

Ladroncillo. — Hombre de confianza del propio 
personaje. 

Ladronera. — Una casa muy conocida de Madrid. 
Lagarto. — Un reptil. Conste que no entramos en 

el fondo de la definición. ¡Cualquiera se mete en 
el fondo de reptiles! 

Lágrima. —Recurso poético. 
Laguna. — Sitio lleno de agua y lodo, donde sí se 

cae uno lo pasa muy mal. Vamos-, que está más 
cerca del infierno que de la gloria. 

Laicismo. — Una especie de Pildoras de Hércules, 
aplicadas a la enseñanza. 

Lama. — Un cómico que no nos hace reir. 
Lamentación. — La que lanza uno cuando le dice 

Sánchez Guerra que no está encasillado. 
Lámpara. — La que lleva Weyler en la levita. 
Lana. — Apellido de Juan, prototipo del español 

que paga los impuestos. 
Lance. — Amenaza de muerte que acaba siempre 

en comida. 
Langosta. — La que no es ancha. 
Langostino. — Un futuro dipxitado a Cortes. 



8 h;L M E N T I D URO 

Del coto periodístico. 
Nuestro sexagenario amigo y joven 

poeta, Luis de Tapia, se ha separado de 
la redacción de Hoy, porque Hoy admira 
a Maura, y Luisito dice que no le pue­
de ver. 

¡Hombre, naturalmente! ¿0 es que cree 
usted que í). Antonio se deja ver de todo 
el mundo?... 

• • • 
Vidal v Planas, un muchacho redactor 

de España Nueva, está en la cárcel con­
denado con arreglo a la ley de Jurisdic­
ciones. 

A nosotros la ley de Jurisdicciones no 
nos parece mal, entre otros motivos por­
que no hemos de caer en ella; pero tam­
poco nos gusta que el chico esté preso por 
un impulso juvenil. 

Sinceramente nos asociamos a la peti­
ción de indulto. Porque quedarnos sin V i ­
dal, pase; pero que nos dejen sin Planas, 
de ninguna manera. 

• • • 
El primer número de nuestro querido 

colega EL Escándalo fué recogido. 
Lo lamentamos de veras. Pero, ¿no sa­

bían ustedes que El Escándalo en la vía 
pública está prohibido? 

• • • 

Ha empezado a publicarse La Esfera, 
más redonda y más bonita que un período 
de D. Heteredoxo. 

En el primer número aparece el prólogo 
de las Memorias de la señora duquesa de 
Canalejas. 

Nos parece que se sale de La Esfera. 
Es un trabajo más propio de libro que 

de revista. 
• • • 

Ha muerto Menipo, que era un sema­
nario de burla. 

En el último número publica su testa­
mento, en el que instituye por heredero a 
Mamporro. 

Don Feliz lo agradece y vestirá de luto 
tres días. 

Luego seguirá de alivio. 

EL ENCASILLADO 
Sin la menor dificultad se ha hecho el 

encasillado de los futuros padres de la 
Patria. Nosotros hemos visto en Goberna­
ción el primoroso mueble, y estamos se­
guros de que se ha construido en el Gran 
Bazar de Camas y Muebles de Antonio 
Mercadal, Atocha, 6, 10 y 12, frente a 
Carretas, porque sólo allí se hacen cosas 
de tanta solidez, economía y buen gusto. 

Dice La Corres en un telegrama de 
Nueva York: « Todos los alimentos en ma­
nos de los trusts.-» 

Pues... ¡como aquí! 
• • • 

El mismo periódico: « Un sereno que se 
hiela.» 

No vemos la serenidad. 
• • • 

Dice Hoy: «Huelga en aumento.» 
¿En aumento?... ¿Y de qué provincia es 

ese pueblo? 
• • • 

Baldomero Argente escribe en El Mundo 
un artículo titulado: « Desaparición .del 
cacique ». 

¡Qué bromitas le gasta D. Baldomero a 
su jefe el conde. 

• • • 

Dice España Nueva, seriamente, con ti­
tulares tamañas: « Barco que sucumbe». 

Enviamos el pésame a la distinguida fa­
milia de Barco, que no es Juan, afortuna­
damente. 

Le Temps es el periódico serio más gra­
cioso de Europa, porque se alimenta, en­
tre otros comestibles, de la tontería mun­
dial. 

Ahora se sale con un articulo diciendo 
que las próximas elecciones generales van 
a ser interesantísimas, porque en ellas 
surgirá una nueva España: de un lado, 
Dato y Romanones, y de otro, Maura, con 
Vázquez Mella. 

Hombre... ¡que le den a usted morcilla! 
¿Romanones, base de transformación po­

lítica nacional? ¡A ver si creen ustedes 
que todos los españoles tenemos la obli­
gación de soportarle! ¡Ni que estuviéra­
mos hipotecados! 

• • • 
Ugarte ha visitado la Colonia de la 

Prensa, y como ahora está tan hidráulico, 
al preguntarle: « ¿Qué es lo más que le 
ha gustado a usted de la Colonia? », con­
testó: « E l agua.» 

E l agua de Colonia. 
Don Torcuato no cabe en sí de gozo. 

••• 
En vista de nuestras chirigotas, el mi­

nistro de Hacienda dispondrá en breve 
que se gire una visita de inspección a la 
Dirección de la Deuda. 

Se empezará la inspección por lo rela­
tivo a material y a cesantías y nombra­
mientos de funcionarios. 

Eso de la Deuda nos hace contraer otra 
de gratitud con Gabino. 

LA CUESTA DE ENERO 
Pocos podrán subirla tan alegremente 

como los que tengan la dicha de poseer 
un Gramophone magnifico de los que 
vende Ureña, Prim, 1, esquina a Bar­
quillo, si hacen provisión de discos impre­
sionados por los mejores artistas. 
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Lánguido. —Villaespesa. 
Lapa. — Marisco que se pega. Por ejemplo: Un 

chico de político que chupa de todas partes. 
Lápida. — Pedazo de mármol en que suele escul­

pirse el nombre de una persona, a la que hemos 
tratado muy mal en vida. 

Largo. — Caballero, aunque parezca un contrasen­
tido. Pero nadie me negará que existe Largo Ca­
ballero. 

Largueza. — La de Romanones, cuando le da por 
repartir dinero. ¡Se queda solo! 

Lata. — Par si fal, cuando nos lo sueltan • de un 
tirón. 

Látigo. — Unico instrumento de Gobierno que po­
dría salvar a España. 

Latiguillo. — Especialidad dramática de Dicenta. 
Latoso. — Mangarriéguez con su pantano. 
Laurel. — Hoja aromática, que se utiliza lo mismo 

en el relleno de los pavos que en el de los lite­
ratos. 

Lava. — Materia con que están hechas Las pildoras 
de Hércules. Nadie negará que la base de Las pil­
doras de Hércules es... lava. 

Lavandera. — Lo que le hace mucha falta al par­
tido liberal..., y al conservador, como siga así. 

Lazo. — E l que estamos apretando siempre con las 
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Repiíblicas americanas, y siempre sueltos. 
Lealtad. — La calle en que vive Maura, y por la 

que muchos han dejado de transitar. 
Lector. — Para nosotros no hay más lector que el 

de E L MENTIDERO. Los demás son lectorcillos sin 
importancia. 

Leche. — Pues, eso, leche. No se nos ocurre defini­
ción. 

Lechuga. — Un romanonista. 
Lechuguilla. — Uno de D. Melquíades que todavía 

no tiene desarrollo suficiente para ser lechuga. 
Lechuza, — Un señor que va todos las tardes al 

Congreso a despellejara los semejantes. 
Legalidad. — Especie de baño de azúcar, que se 

emplea para revestir las mayores atrocidades. 
Legión. — La mar de gente. La mar de gente que 

tiene la Legión desde que vino Poincaré. ¡Lo que 
ha aumentado desde entonces el número de ca­
balleros!... 

Legislatura. — Lapso de tiempo destinado a per­
der... el mismo tiempo. 

Legua, — Género a que se dedican algunos cómi­
cos. Ya habrán ustedes oído hablar de los cómi­
cos de la legua. 

Leído. — Este periódico sandunguero. 
Lejía. — Substancia que contribuida grandemente 



M E N T I D E R O T E A T R A L 

Un empresario pagando al empezar la cuesta. 

En el Cómico. 

¡Qué risa, chicos! El desternillen, la re­
lajación mandibular y el desquiciamiento! 
No es cosa de decir que La gitanada es 
una ñoñería, con nvúsica, u lo que sea, de 
Valverde y Floglietti y de otros muchos 
maestros que en el mundo han sido. 

No discrepemos de la critica. Voilá: Un 
éxito. ¡Oh!... ¡Ah! 

Y vamos viviendo, como dicen Loreto y 
Chicote, con gran sentido de lo que es la 
vida. 

En Price. 

Fantómas: El silencio de los muertos, El 
crimen de los esqueletos, La sangre de la 
mano negra, En la tumba inmensa... Más 
allá de la muerte. 

Más allá de la muerte, no obstante, pa­
rece ser por el titulo una de esas cintas ci­
nematográficas , cuyo tétrico recuerdo 
amedrenta nocturnamente a cocineras y 
doncellas, hasta el extremo de que los zo­
rros y el'plumero de limpiar los techos se 
las antojan fantasmas, ánimas... y aquel 
día siguiente no sisan, no lo es. 

Más allá de la muerte es un boceto de 
tragedia, que Borras-ca estrenó la otra 
noche. 

Amor, adultérica traición, muerte, jui­
cio, infierno, y... ¡anda la órdiga!, pues no 
iba a poner los Novísimos. Bueno... 
Muerte, juicio, presidio, manicomio y... 
marasmo final. 

Soledad, silencio, sombras, misterios, 
negros velos de una psicología escondida, 
luchas grecorromanas entre la razón y la 
locura y volapié apoteósico. 

De todo esto hay en la producción de 
Alberto Valero Martin. 

Yo alber... to lo que vale Martín, tengo 
por justicia que manejar el bombo. 

De modo, que venga de ahí, maestro. 
Pomm, pomm, pomm. 
Porque, mejor que lo de Dicenta, si 

que es. 

En Lara. 

¡Otro arreglito del francés, y van... un 
horror de ellos! 

Tampoco los Sres. Lapina y Plañiol se 
creen capaces de hacei nada original, y 
se dedican a codiciar los bienes ajenos. 

He decidido poner verde a todos estos 
señores que actúan de ama de cría a la in­
versa del teatro francés. 

No pretendo que sean Benaventes; pero 
sí que cada uno, dentro de sus posibles, 
cultive el puesto propioy aunque sea de 
cebollinos, y no escale el del vecino. 

Y luego, ¿para qué? ¡Para qué, Dios 
santo! ¡Cuidado que atravesar el Piri a 

t> E 

Doña Antonia, mamá y jefa adminis­
trativa de la Empresa de Consuelito, ha 
inventado un gran sistema de reclame. 

¡Y así y todo está aterrada, pensando 
en que Romanones, como haga sicalip­
sis en mallas, llevará más público que la 
Chelito. 

La cuesta. 

Ha empezado la terrible cuesta de ene­
ro. ¡Lo que cuesta subir esta cuesta! Los 
cómicos se detienen ya ante los escapa­
rates de las tiendas de vinos, diciendo 
aquello de: 

¡Aquí, fuego! 
¡Allí, cecina!... 

Un camello cargado de... 
L a noche que entraron en Madrid los 

Reyes Magos, uno de los camellos que les 
seguían llevaba un hermoso cargamento. 
Baltasar decía a todo el mundo que era 
aquéllo lo más preciado que traían para 
obsequiar a los pequeñuelos. Y en se­
guida caímos en la cuenta de que el car­
gamento era riquísimo chocolate de la fá­
brica La España, de Madrid, y que puede 
pedirse en todos los ultramarinos. 

E L ESCUADRÓN D E L M A M P O R R O 
¡Esto está que arde! E l Escuadrón del 

Mamporro cuenta ya en España con unos 
seis mil adheridos, en expectación de dar 
garrotazos, según nos comunican los je­
fes provinciales y locales. 

En breve publicaremos la lista de las 
poblaciones en que se ha constituido el 
Escuadrón. 

En muchos pueblos podrá funcionar du­
rante las elecciones próximas. Es decir, 
que nos vamos poniendo en condiciones 
de meterle un tute el día menos pensado 
al lucero del alba. 

Algunas personas nos preguntan si eso 
del Escuadrón es serio. ¡Más serio que el 
rostro de Bergamín! 

Mamporro tiene s e c r e t a r í a . 
Como nuestro excelso director insiste 

en presentar su candidatura por Ciudad 
Real, ha organizado una soberbia secre­
taría. Y no es necesario decir que los cla­
sificadores, los ficheros de recomendación 
y todos los demás artículos propios del 
caso los ha adquirido en la Casa Asín Pa­
lacios, Preciados, 23, que lleva instaladas, 
con éxito grande, importantes oficinas 
públicas y privadas de Madrid. 

Los cómicos después de Reyes 

buscar Servicio doméstico! ¡Con lo bueno 
que aquí lo hay! 

Sagitario y la Vela. 

E l simpático barítono Sagitario Bar­
billa debutará esta noche con el estreno 
de Los cadetes de la Reina y La generala. 
Mañana, estreno también, de Los chicos de 
la escuela, y pasado se suspenden las re­
presentaciones, para dar lugar a los en­
sayos de la nueva obra El perro chico. 

Por provincias. 

Los empresarios llevando el teatro 
en enero. 

La Chelito va a emprender una cam­
paña por provincias, en competencia con 
Romanones. 

La célèbre dona Antonia preparando la tournée de la Chelito en provincias. 



¡ S A N F E R N A N D O . . . U N M I N U T O ! 
Desde hace la mar de tiempo le estába­

mos dando vueltas en el magin a una idea 
casi luminosa, u séase de algo de luz. 
Mamporro, el eximio, había visto muchas 
veces en los periódicos del trust esas hojas 

M. Ruiz Pérez. 

tan atrayentes, que el público se salta a 
la gandola, y que se titulan: Albacete, in-
dustrial; Zaragoza y su industria, Má­
laga y sus vinos, etc., etc. 

Asi , miradas a primera vista, se queda 
uno diciendo: « ¡Caramba, cuántos sacri­
ficios hace este periódico por el fomento 
patrio! Envía un redactor a estudiar las 
provincias, y, además, se gastan un riñon 
en fotograbados.» ¡ Magritas del Indos-
tán! Lo que hace es sacar un sin fin de 
pesetas por cada plana, después de cos­
teado el viaje del redactor, pagado el pa­
pel, las fotografías y demás ingredientes. 

Y esta fué la idea que se le ocurrió a 
Mamporro al empezar el año de Gracia y 
Justicia de 1914, bajo el protectorado de 
Vadillo. 

Enviamos un representante con todos 
los atributos convenientes a que reco­
rriera las provincias andaluzas., y el hom­
bre no hacía mas que telegrafiarnos de 
cada provincia: «Aquí ni una mota. En­
víen fondos.» Todo el mundo -le decía: 
« Pero, señor, ¿cómo quiere usted que le 
demos pesetas por decirnos chirigotas? » 
¡Oh, inocentes, que desconocéis en abso­
luto la vida! L a chirig'ota es hoy el único 
reclamo eficaz. Lo dice Mamporro, que se 
ha hecho persona con ese único medio de 
subir. Lo dice Tontolín, lo dice Manga-
rriéguez, lo dice Ventilador de la Fres­
quera, lo dicen las madres y los padres 
agustinos... 

A l fin, nuestro emisario llegó a un pue­
blo de sentido común, aunque cúirigote-
ro. L a Isla incomparable — y aquí em­
pieza ya el bombo — , la hermosísima 
población de San Fernando,: donde se 
crían las bocas más elocuentes de España, 
razón que tuvieron en cuenta nuestros an­
tepasados para reunir allí las Cortes céle­
bres. 

— ¡Bocas, bocas de la isla, bocas!...— 
gritaban en la estación. 

Y nuestro representante, al oirlo, pensó: 
« Vamos a ver qué piden, por esas bocas.» 
¡Qué gran acierto tuvo! Apenas internado 
en la incomparable y riente población ga­
ditana, que merece toda clase de protec­
ciones y de piropos, se convenció de que 
no sólo los mariscos, sino las personas de 
la Isla son de lo mejorcito que atesora 
España. Gente trabajadora, que sabe com­
partir la alegría y el trabajo; gente buena 
y leal y chirigotera; gente, en fin, de la 
que cabe en E L MENTIDERO. Véase la 
muestra, con caricaturas y todo. 

El alcalde. 

Un caballero simpaticen iba por la ca­
lle, tocado con una chistera de ocho luces, 
inglesa chipén, y no de las que usa Alba. 

« Ese es el alcalde», pensamos. Y el al­
calde era. Un hombre de grandes iniciati­
vas, con la carrera de Derecho cursada y 
dedicado a diversos negocios industriales. 
De su abolengo conservador no había por 
qué indagar. L a chistera flamante y el 
traje irreprochable lo decían. Un conser­
vador desde la más tierna infancia, ele­
gido ahora alcalde por la mayoría del 
Ayuntamiento. 

•— ¿Qué tal andamos de alcalde? — le 
preguntamos a un botero. 

— L a ma e bien. E una coza zuperió... 
Y entonces empezó a contarnos cómo la 

gestión honrada de D. Federico Jiménez 
Fació — que así se llama nuestro alcal­
de — , y los conocimientos municipales 
que como jefe de la minoría conservado­
ra adquirió en el Ayuntamiento, hacen 
que el pueblo tenga puestas en él grandes 
esperanzas. 

Su honradez — ¡cuidado que para de­
cirlo E L MENTIDERO! — es una garantía 
de buena administración y la isla que por 
todas sus bocas llama cariñosamente al 
alcalde Federico, demostración de su 
gran popularidad, confía en que Jiménez 

F. Jiménez Fació. 

Fació facerá el milagro de entronizar un 
régimen administrativo, que dé a San 
Fernando días de bienestar. Una especie 
de laureada del mismo nombre. 

El del concierto salinero. 

Figúrense ustedes la fruición con que 
saludamos a Ruiz Pérez. ¡Un hombre que 
tiene en sus manos las salinas en un con­
junto tan armónico como un Concierto! 
Con... cierto temor nos acercamos a este 
sucesor de Lazaga en la Presidencia de la 
Sociedad dueña de las Salinas de los tér­
minos municipales de Cádiz, San Fer­
nando, Puerto Real y Chiclana, que po­
see 147 fábricas, con una tontería de ca­
pital representativo de ocho millones de 
pesetas. ¡Eso es tener sal, y lo demás... 
música! Así se explica que esta industria, 
cada día más floreciente, haya venido a 
constituir el medio casi único de vida de 
la región... y de E L MENTIDERO. ¿Qué se­
ria de nosotros sin sal? 

Nuestros temores no eran infundados, 
porque nos encontramos con que el señor 
Ruiz Pérez, siendo el hombre que dispone 

de más sal, es el hombre más serio que 
hemos visto. Y por esa seriedad, unida a 
una grande inteligencia, que le han con­
quistado todos los respetos, es por lo que 
su saliente personalidad ha servido para 
aunar todas las voluntades en una entidad 
poderosa integrada por 200 propietarios, 
con sal suficiente para hacerle llevadera 
la vida a los pobres españoles. 

El de la Almadrabera. 

Ustedes han comido atún, ¿verdad? ¿Es 
bueno? Pues denle las gracias a la Alma­
drabera Española que preside D . Jeró­
nimo Gómez, un gran demócrata, de los 
de verdad, porque ama el orden y lo de­
muestra en sus negocios. 

Ahora se ocupa activamente de la ins­
talación de una gran fábrica de salazones 
y conservas, que honrará a España, y que 
nos permitirá tener los atunes y otros pe­
ces al alcance de la mano, haya o no haya 
Cortes. 

Si tuviéramos en España una docena de 
hombres como D. Jerónimo Gómez, ya 
podíamos reírnos de los peces de colores 
y de tantos besugos como andan por esas 
calles dándoselas de personas. 

¡Como que en este país lo que está ha­
ciendo falta es una almadraba nacional 
para que caigan todos en la red! 

- Otro con mucha sal. 

Nos referimos a D. Felipe Sánchez Gar­
cía, que tuvo por padre al hombre más in­
teligente y laborioso de San Fernando. De 
origen humilde, a fuerza de puños hizo 
una fortuna y estableció un negocio im­
portantísimo de salinas, el mayor tal vez 
de la región. 

Sánchez García, que es una mezcla muy 
agradable de conservador en política y de 
republicanismo en sus relaciones, sigue 
las huellas de su antecesor, y en él cifran 
sus paisanos grandes esperanzas. 

Ahora es fogoso y dicharachero, cosa 
naturalísima tratándose de un andaluz 
joven con tanta sal; pero tan pronto como 
pone mano en el negocio, se transforma 
en formidable calculista, que sabe dupli­
car y triplicar su fortuna y la prosperidad 
de su país. 

Bien. Y a han acabado ustedes de leer 
esta imitación—algo más entretenida, na­
turalmente—,de las hojas del Heraldo. 

Y ahora preguntarán los lectores: 
—Esta hojita, ¿es para tomarle el pelo 

al trust? ¿Es para que los lectores de E L 
MENTIDERO, en broma, conozcamos tam-

Felipe Sánchez García. 

bien las industrias españolas? ¿Es gratis? 
¿Es de pago? 

—Es... naranjas de la China. ¿A uste­
des qué les importa? Lean y callen. 

Imp. y Lit. UNGRIA. — Pl. de la Encarnación, f. 

G R A N D 

A L M A C E N ñZ A G U I C A ROPAS C O N F E C C I O N A D A S 

PARA SEÑORA, CABALLERO 

Y NIÑOS " PRECIADOS, 3 
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FÁIRICA DE SOMBREROS PARA CABALLEROS Y NIÑOS 

E M I L I O A R I A S 
22, magdalena, 22, 1.° 

Sombreros desde 0,60 pesetas. Gorras, clase 
superior, desde 0,50 

F=RIIVIEF*A GASA EIM C O M P O S T U R A S 

NOTA. Se regala un sombrerito en miniatura por compra que se haga 
en la Casa, 

al propio tiempo que el mejor es­
timulante es un reconstituyente 

de primer orden. 
E l pago de «Balbaina», el me­

jor de todos los viñedos de Je­
rez, produce el vinoamontillado 
ñno oloroso llamado «San Fel i ­
pe», que goza crédito general. 

E l vino «San Felipe», genui­
no de Jerez, se expende en Cá­
diz en 42 establecimientos de los 
más acreditados. No hay otra 
marca que compita con el «San 
Felipe». 

RICO Y EXCELENTE ES EL 

J e r e z D u i n a L A P R A V I A N A 
: » B V E N T A 

e n U l t r a m a r i n o s , C o n f i t e r í a s , 
F a r m a c i a s y E s t a b l e c i m i e n t o ! 

d e p r i m e r o r d e n . 

AYISO IMPORTANTE 
La acreditada casa Calzados La Im­

perial, con objeto de poder ofrecer al 
público los nuevos modelos de la pró­
xima temporada, liquidará gran parte 
de sus existencias desde el día 5 hasta 
el 25 del comente. Véanse precios en 
sus escaparates, 

Puerta del Sol, 13 
Arenal, I 

Duque Rivas, 4 

it .98 iliiu si G.° 
EXPORTADORES DE VINOS 

Y COÑAC 

JEREZ DE LA FR8ITER 

Curso completo de 

T A Q U I G R A F I A 

por Eduardo García BOTE 
Taquígrafo del Congreso de los Diputados. 

Detalladísima exposición de un exce­
lente sistema taquigráfico. 80 láminas 
litografiadas y 500 ejemplos gráficos pre­

ciosamente dibujados. 
¡ S E A P R E N D E SOLO! 

P Í D A S E 
LIBRERÍA ROMO y otras y al autor 

J e s ú s del Valle, 27, MADRID 
Primera parte, 4 pesetas. Segunda par­
te (en prensa, se publicará a fines de 

enero), 8 pesetas. 

AGENCIA INTERNACIONAL 
„ . ' " DE ANUNCIOS = 

Haasenstein y Vogler. 
Rambla del Centro, núm. 15, principal. 

= B A R C E L O N A = 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 
D E 

üaTaqu ig ra f í a 
p o r U R R U E Z T A 

2 PESETAS 
Los pedidos a la Librería de Moya, 

Carretas, núm. 9, Madrid. 
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X E R E Z 

F E L I X R U I Z Y R U I Z 
Cosechero y Exportador 

XÉRñZ-QUINA-RUIZ 
Jerez de la Frontera (España) 

Bodegas y Escritorios 

San Juan de Dios, núíns. 5, 7 y 9 

Q U I N A 

Vinos finos de Jerez y .Oporto 

E S P E C I A L I D A D 

D E 


